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9. EL EVANGELIO ES PARA TODOS 

"Dios les ha dado a ellos el mismo don que a nosotros" 

 
“La renovación sinodal favorece la valoración de los contextos como el lugar 
donde se hace presente y se realiza la llamada universal de Dios a formar 
parte de su Pueblo, de ese Reino de Dios que es “justicia, paz y alegría en el 
Espíritu Santo” (Rm 14,17)” (DF 39). 



 Ambientación  
En nuestros anteriores encuentros hemos ido viendo cómo el Espíritu fue 
impulsando la vida de la comunidad cristiana, y sobre todo cómo fue impulsando 
a los que anunciaban la buena noticia. En este proceso de expansión el Evangelio 
fue predicado a los no judíos, y eso provocó algunos problemas. También hoy la 
predicación del Evangelio a los alejados, a los que no están en nuestros círculos, 
plantea problemas, y no siempre sabemos comprender y apoyar a quienes hoy 
están haciendo llegar la buena noticia a los que no la conocen.  

  
➢ Miramos nuestra vida  

Escuchamos la siguiente historia: 

María es una mujer mayor, siempre fiel y comprometida con la parroquia. Está en 
todo, se preocupa por todos y es la memoria de lo que “siempre se hizo” en la 
parroquia. Su presencia es fundamental… para los que participan en la vida 
parroquial que, por desgracia, cada día son menos porque muchos enferman y no 
pocos, mueren y no hay nuevas incorporaciones de jóvenes. 
Recientemente se acercaron a la parroquia dos personas de mediana edad que 
vinieron a vivir a la zona y, viendo la situación, propusieron iniciar algunas 
actividades de atención a inmigrantes y también de cuidar momentos de fiesta 
fraterna. 
No todos lo entienden… y María dijo: “Eso nunca se hizo y nos iba bien” 

­ ¿Hay preocupación en tu parroquia por la escasez de fieles? 
­ ¿Siento la necesidad de hacer llegar el Evangelio a los que no lo conocen? 

¿Lo he intentado alguna vez?  
­ ¿Qué dificultades encontramos para integrar a personas que vienen de 

otras culturas en la vida y misión de nuestra comunidad?  
­ ¿Trato de comprender y apoyar a quienes lo hacen, o más bien pongo 

dificultades? ¿Por qué?  

➢ Escuchamos la Palabra de Dios  
La evangelización de los paganos creó grandes problemas a los primeros 
cristianos. Solo el diálogo y la apertura de corazón les ayudó a entender que el 
Evangelio es para todos, y que hay que apoyar a quienes trabajan para hacer 
llegar la Buena Noticia a los que están alejados. 

 Primero hacemos un momento de silencio en el que nos preparamos para 
acoger como Palabra de Dios lo que vamos a escuchar.  



 Después un miembro del grupo proclama en voz alta Hch 11,1-18.  

1Los apóstoles y los hermanos de Judea se enteraron de que también 

los gentiles habían recibido la palabra de Dios. 2Cuando Pedro subió 

a Jerusalén, los de la circuncisión le dijeron en son de reproche: 
3«Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos». 
4Pedro entonces comenzó a exponerles los hechos por su orden, 

diciendo: 5«Estaba yo orando en la ciudad de Jafa, cuando tuve en 

éxtasis una visión: una especie de recipiente que bajaba, semejante a 

un gran lienzo que era descolgado del cielo sostenido por los cuatro 

extremos, hasta donde yo estaba. 6Miré dentro y vi cuadrúpedos de 

la tierra, fieras, reptiles y pájaros del cielo. 7Luego oí una voz que 

me decía: “Levántate, Pedro, mata y come”. 8Yo respondí: “De 

ningún modo, Señor, pues nunca entró en mi boca cosa profana o 

impura”. 9Pero la voz del cielo habló de nuevo: “Lo que Dios ha 

purificado, tú no lo consideres profano”. 10Esto sucedió hasta tres 

veces, y de un tirón lo subieron todo de nuevo al cielo. 11En aquel 

preciso momento llegaron a la casa donde estábamos tres hombres 

enviados desde Cesarea en busca mía. 12Entonces el Espíritu me dijo 

que me fuera con ellos sin dudar. Me acompañaron estos seis 

hermanos, y entramos en casa de aquel hombre. 13Él nos contó que 

había visto en su casa al ángel que, en pie, le decía: “Manda recado 

a Jafa y haz venir a Simón, llamado Pedro; 14él te dirá palabras que 

traerán la salvación a ti y a tu casa”. 15En cuanto empecé a hablar, 

bajó sobre ellos el Espíritu Santo, igual que había bajado sobre 

nosotros al principio; 16entonces me acordé de lo que el Señor había 

dicho: “Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con 

Espíritu Santo”. 17Pues, si Dios les ha dado a ellos el mismo don que 

a nosotros, por haber creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo 

para oponerme a Dios?». 18Oyendo esto, se calmaron y alabaron a 

Dios diciendo: «Así pues, también a los gentiles les ha otorgado Dios 

la conversión que lleva a la vida». 

 Una vez proclamado, cada uno vuelve a leerlo despacio, consultando las notas 
de su Biblia.  

 Finalmente, todos juntos tratamos de responder a las siguientes preguntas:  

­ ¿Cuál es la postura de la comunidad con respecto a la actuación de Pedro 
al comienzo y a al final del relato?  

­ ¿Qué es lo que les ha hecho cambiar de actitud?  



­ ¿Qué papel desempeña el Espíritu Santo en todo el relato de Pedro?  

➢ Volvemos sobre nuestra vida  
Después de haber conversado sobre nuestra preocupación por la evangelización 
de los alejados y sobre nuestras actitudes con los que trabajan en ella, y de haber 
visto cómo afrontaron los primeros cristianos un problema similar, nos 
preguntamos qué es lo que podemos aprender de ellos:  

­ ¿Qué nos sugiere la forma de actuar de "los apóstoles y los hermanos de 
Judea"?  

­ ¿Qué podemos aprender de ellos?  
­ ¿Qué podemos aprender de la actitud de Pedro?  
­ ¿Nos dejamos también nosotros guiar por el Espíritu Santo para llevar el 

Evangelio a los alejados?  

➢ Oramos  

Al meditar detenidamente la Palabra de Dios siempre descubrimos nuevos retos, 
nuevas exigencias. Y la mayoría de las veces comprobamos que con nuestras 
propias fuerzas somos incapaces de ponerlos en práctica. Por eso siempre 
terminamos nuestro encuentro con un momento de oración.  
 Hacemos un breve silencio para situamos en clima de oración.  
 Se vuelve a proclamar Hch 11,1-18.  
 Cada uno personalmente da gracias al Señor y le pide su Espíritu para poder 
llevar a todos la Buena Noticia. 
 Expresamos en voz alta nuestra oración, para que se unan a ella los demás 
miembros del grupo. 
 Terminamos cantando juntos: Espíritu Santo, ven u otro canto apropiado. 

PARA PREPARAR EL PRÓXIMO ENCUENTRO  
Al Libro de Hechos se le ha llamado "el evangelio del Espíritu Santo" por la 
importancia que tiene el Espíritu en él. Pero también la comunidad ocupa un 
lugar destacado. Para preparar el próximo encuentro vamos a leer Hch 13,1-
15,35, tratando de contestar, a partir de nuestra lectura a esta pregunta:  
¿Qué papel desempeñan el Espíritu Santo y la comunidad en este primer viaje 

misionero de Pablo y Bernabé? 


